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CAPÍTULO 1

El Honda Sedan estacionó justo debajo de la luminaria de la calle. De allí salió el padre Mateo y miró alrededor. Supo, sin siquiera mirar su reloj, que aún no eran las seis de la mañana, pues esa calle tan concurrida estaba ahora casi vacía.

Miró sus manos y se preguntó si habían vuelto a temblar, de ser así era una buena señal. Tenía mucha experiencia en esto como para saber que no tener miedo es una mala señal. Según él, la ausencia de miedo es solo un autoengaño, y el mal siempre aparece en el medio de esa decepción.

Apretó fuertemente sus manos una contra la otra y suspiró. Luego cerró sus ojos y comenzó a rezar silenciosamente.

"Está demasiado tranquilo, ¿no, Padre?". El sonido de esa repentina voz asustó un poco al padre Mateo, quien abrió sus ojos y miró fijamente al conductor sentado a su lado, un hombre mucho más joven que él y que probablemente no llegara a los treinta años. En medio de sus reflexiones silenciosas, el padre Mateo se había olvidado completamente de él.

¿Qué fue lo que dijiste, Gabriel? preguntó el padre Mateo, un tanto molesto luego de la interrupción a sus plegarias.

“La calle, Padre. La calle está demasiado tranquila. Aun tomando en cuenta las personas que la transitan, no puedo creer lo tranquila que está esta calle”, dijo Gabriel.

“Bueno, aún es muy temprano... pero además de eso, es un signo común de las fuerzas que habitan la zona”, dijo el Padre Mateo.

Gabriel lo miró, “¿Fuerzas, Padre?”

El Padre Mateo asintió con la cabeza, “Si, fuerzas. El Mal tiende a engullir cualquier presencia de luz y Bien, donde habita. Es casi imposible oír el canto de los pájaros o sentir la brisa. Nada de eso existe donde habita el Mal. En su lugar, tienes esto: absoluto silencio y una inusual calma”.

Gabriel asintió con la cabeza. “¿Entonces usted cree que en verdad la familia que vinimos a ver está en lo cierto acerca de lo que nos dijeron por teléfono, de su pequeña hija?”

El Padre Mateo asintió. “No tengo motivos para dudar de las palabras de padres que se quejan de la conducta extraña e inusual de su hija, y en efecto, al llegar y realizar un análisis preliminar del lugar, me convenzo aún más del asunto. Sí, efectivamente el Mal habita en este lugar.”

Gabriel asintió y se mordió el labio. “Sabe, Padre, cuando decidí servir no sabía nada de posesiones, manipulaciones diabólicas, ni nada de eso. Solo quería servir al prójimo, ayudarlo en sus dificultades y sus dolores, brindar apoyo, y todo eso. Nunca supe que podría haber un enfoque totalmente distinto a servir a la humanidad en la manera que usted lo hace. Creo que lo suyo es un nivel de servicio superior, poder ayudar a familias que enfrentan semejantes crisis.”

El Padre Mateo asintió. “Sí, es un tipo de servicio mucho más profundo, Gabriel. Pero va más allá del servicio. Rescatamos a la familia de una severa esclavitud, y a la persona o niño en cuestión, le ofrecemos la oportunidad de ser libre nuevamente.”
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